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la fábrica, de las aulas, de las calles 
y de los senderos del campo, con la 
compañía del Señor.

—A san Josemaría le gustaba 
trabajar con los desfavorecidos y 
marginados de la sociedad. ¿Qué 
ideas daría a quienes trabajan en 
proyectos de alcance comunita-
rio para que sean más eficaces? 
¿Qué papel juega la Universidad 
en el desarrollo de la economía de 
nuestro país?

—El Opus Dei creció —refería 
con frecuencia san Josemaría— en 
los barrios pobres de Madrid, por-
que en las enfermedades y sufri-
mientos de los demás encontraba 
la fortaleza de Dios. La prioridad 
de la persona mueve al cristiano a 
interesarse por cada uno, por cada 
una. El Papa ha recordado —por 
ejemplo en la última Exhortación 
apostólica— la necesidad de vivir la 
comprensión, el cariño, la verdade-
ra atención por quienes nos rodean, 
invitando a vivir la enseñanza del 
final del capítulo 25 del Evange-
lio de San Mateo. Se trata de ver a 
Cristo en los demás. Las iniciativas 
de ayuda a los necesitados, que se 
promueven en Strathmore, son un 
modo concreto de intentar vivir así. 

—Mirando hacia el futuro, 
con los años fundacionales atrás, 
¿cuál es la contribución más im-
portante que espera que Stra-
thmore haga en esta región y en 
África?

—Una universidad de inspira-
ción cristiana contiene el potencial 
que necesita la sociedad: los valores 
humanos, la voluntad de contribuir 

a las necesidades del país y a la cul-
tura, formando los profesionales 
del futuro. Y, por encima de eso, 
un lugar donde, dentro de las li-
mitaciones personales de cada uno, 
se procura dar a todo estudiante, 
a toda persona que trabaja aquí, la 
oportunidad de sentirse muy libre y 
muy responsable, pues de sus vidas y 
del bien que efectivamente realicen 
alrededor, por los demás y por Dios, 
dependen muchas cosas grandes.

Entrevista conce-
dida a The Times, 
Reino Unido  
(9-VI-2018)
Entrevista de Tom Kington

—¿Qué ha logrado en su pri-
mer año y cuáles son sus planes 
para los próximos años?

—¡Creo que haber llegado al 
primer año ha sido ya un logro! A 
lo largo de todo este tiempo me he 
sentido muy apoyado por la ora-
ción de mucha gente, en especial 
de las personas del Opus Dei, pero 
soy muy consciente de que soy el 
primer prelado que no ha trabajado 
estrechamente con nuestro funda-
dor, y eso puede abrumar un poco. 
Sin embargo, creo que hemos esta-
blecido algunas prioridades claras: 
apoyar a la familia como institu-
ción, trabajar cada vez más con los 
jóvenes y llegar más a las personas 
necesitadas. Son horizontes hacia 
los que seguir caminando. Estos 
son los objetivos que se establecie-
ron en el congreso que me eligió en 
enero de 2017.
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—¿En qué parte del mun-
do está creciendo el número de 
miembros y qué tipo de personas 
se están incorporando?

—Es un crecimiento similar al 
del conjunto de la Iglesia en todo el 
mundo. Por ejemplo, en los últimos 
años se nota un ligero crecimiento 
de católicos en varias naciones de 
África o de Asia: también en es-
tos continentes hay un aumento de 
personas que desean formar parte 
del Opus Dei. En otros lugares del 
mundo más secularizados, experi-
mentamos las mismas dificultades 
que otras muchas instituciones de 
la Iglesia, y procuramos reaccio-
nar con paz y esperanza. Indepen-
dientemente de las estadísticas, 
me gusta considerar que es casi un 
milagro que haya tantos millones 
de personas en la Iglesia que, con 
la gracia de Dios, responden libre-
mente, cada día, a su llamada cris-
tiana de amor y de servicio. Y entre 
ellos, también muchos miles de 
hombres y mujeres del Opus Dei, 
o que participan en las actividades 
de la Obra.

Las personas que llegan al 
Opus Dei son laicos (mujeres y 
hombres), mayores de edad, que 
sienten una especial vocación o lla-
mada a buscar a Dios y a transmitir 
el Evangelio a través de la vida or-
dinaria: en el trabajo profesional, en 
la familia, en las relaciones sociales 
y profesionales. Desde un punto de 
vista sociológico, se trata mayorita-
riamente de personas casadas (un 
70%), trabajadores, gente de clase 
media, que tiene que batallar para 
llegar a fin de mes.

—¿Cómo percibe ahora el 
Opus Dei el público en general?

—Creo que cada vez somos 
más aceptados. El apoyo y el alien-
to que hemos recibido de todos los 
Papas a lo largo de los años, inclu-
yendo al Papa Francisco ahora, y de 
tantos obispos en tantos lugares, han 
ayudado a la gente a ver que somos 
simplemente una institución más 
en la Iglesia. No queremos que nos 
consideren especiales, ni positiva ni 
negativamente. En efecto, no ser 
demasiado aceptados es un desafío, 
pero es la misma batalla que tiene 
cada persona e institución cristiana. 
En otras palabras, los cristianos es-
tán llamados a ser sal de la tierra, 
y la sal nunca debe perder su sabor. 
Nuestra meta no es la aceptación, 
es llevar el testimonio de Cristo en 
las entrañas de la sociedad. Y para 
hacer eso, a veces tienes que desta-
car y no conformarte con lo que los 
demás están haciendo.

—El Opus Dei ha sido acu-
sado de ser un grupo elitista, que 
atrae a las altas esferas de la socie-
dad, y de tener técnicas de reclu-
tamiento bastante agresivas para 
los jóvenes. ¿Hay algo de verdad 
en esto?

—Usted señala dos acusaciones 
específicas. Considerémoslas de una 
en una. 

De hecho, hay muchos miem-
bros del Opus Dei que son pobres, 
sobre todo en los países menos desa-
rrollados, y los miembros del Opus 
Dei promueven muchas iniciativas 
al servicio de los pobres. Eso es un 
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hecho. Yo diría que los miembros 
del Opus Dei provienen de los 
mismos niveles de la sociedad que 
los demás católicos de ese país. En 
Gran Bretaña, y en la mayoría de 
los países, eso significa clase me-
dia. El Papa Francisco animó re-
cientemente a los miembros del 
Opus Dei a seguir evangelizando 
«las periferias de las clases me-
dias» en los países donde viven y 
trabajan.

El Opus Dei está interesado en 
ayudar a personas de todo tipo —
ya sean ricos, de clase media o po-
bres— a acercarse a Jesucristo. Sin 
embargo, no creo que lleguemos a 
tanta gente en las altas esferas de la 
sociedad. Ojalá pudiéramos llegar 
más lejos, como también desearía 
que pudiéramos llegar a muchas 
más personas pobres. Estamos tra-
tando de promover más proyectos 
para personas más pobres e inmi-
grantes, y tenemos algunas inicia-
tivas maravillosas, como el Baytree 
Centre en Brixton, en Londres, o 
Braval, en Barcelona, o las activida-
des con refugiados sirios en una pa-
rroquia en Colonia, Alemania. Pero 
rezo para que hagamos más. Sin 
embargo, diría, y este es un punto 
clave, que la esencia misma del espí-
ritu del Opus Dei no es tanto lo que 
hacemos como institución como lo 
que sus miembros individuales —la 
mayoría de los cuales son laicos— 
hacen a través del ejercicio de su 
trabajo diario. Así que, aunque las 
actividades específicas del Opus 
Dei siempre serán limitadas, espero 
que la gente del Opus Dei se tome 
en serio la llamada evangélica a ser-
vir a los pobres en su vida familiar 
y laboral. 

En cuanto a las «técnicas agre-
sivas de reclutamiento de jóvenes», 
aunque creo que la acusación es 
un tanto injusta, diría que también 
hemos aprendido que es muy nece-
sario que los que quieran entrar en 
la Prelatura cuenten con la opinión 
de tantas personas como deseen, y 
que no den un paso adelante sin 
convicción. Junto con toda la Igle-
sia, amamos cada vez más el valor 
de la libertad. Si me permiten una 
referencia personal, les remito a una 
carta pastoral del 9 de enero de este 
año que escribí sobre la libertad y 
que está disponible en la página 
web del Opus Dei.

—El Opus Dei atrajo a más 
miembros después del Código Da 
Vinci. ¿Por qué? 

—Sí, de hecho, el Código Da 
Vinci desempeñó el papel contrario 
a lo que se podría imaginar. Esto se 
debió principalmente a la gracia de 
Dios, que convierte cada cruz en 
una bendición. Las mentiras sobre 
nosotros —sobre la Iglesia Católica 
en general y sobre el Opus Dei en 
particular— fueron tan chocantes y 
descaradas que obligaron a muchos 
católicos a ponerse en marcha para 
explicarse. Muchos de los miem-
bros del Opus Dei se divirtieron 
dando charlas, hablando con los 
medios de comunicación o simple-
mente con sus amigos. De repente, 
todos querían saber de nosotros. Y 
el hecho de que el libro estuviera 
tan lleno de falsedades ridículas e 
infundadas ayudó a otros católicos a 
valorarnos más y a superar cualquier 
recelo que pudieran haber tenido 
anteriormente sobre el Opus Dei. 
Al ver todas las cosas ridículas que 
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el libro decía sobre la Iglesia, los ca-
tólicos se dieron cuenta de que mu-
cho de lo que decía sobre el Opus 
Dei tampoco podía ser verdad. Por 
ejemplo, como saben, en el libro el 
villano principal es Silas, un «monje 
asesino del Opus Dei», cuando en 
realidad no hay monjes en el Opus 
Dei ni puede haberlos, porque, por 
maravillosos que sean los monjes, 
somos una Prelatura sólo para lai-
cos y sacerdotes seculares. Errores 
como este eran ridículos, pero Dios 
los permitió para el bien; siempre 
que permite el mal es para sacar un 
bien de él.

—¿Le preocupa el número 
creciente de los conservadores crí-
ticos con el Papa Francisco? 

—¿Es realmente un número 
creciente? Cualquiera que sea su 
número, vivo con pena y dolor toda 
manifestación crítica hacia el Papa. 
De la boca de un hijo de la Iglesia 
no debería salir una crítica destruc-
tiva hacia nadie, y menos aún ha-
cia quien es padre común y factor 
de unidad en la Iglesia. Me gusta 
pensar en el reto que nos ponía el 
fundador del Opus Dei: manifestar, 
en todas las circunstancias, un cari-
ño al Santo Padre que sea a la vez 
efectivo y afectivo. 

El Papa Francisco está llaman-
do especialmente a la evangeliza-
ción y a vivir la misericordia para 
alcanzar a los marginados de la 
sociedad. Como sucedía frecuente-
mente con sus predecesores, la lla-
mada de Francisco a la acción social 
y a la defensa de los pobres es incó-
moda —porque está criticando, con 

razón, tanta injusticia en nuestro 
mundo— y todos deberíamos ser 
interpelados por ella.

—¿Cuál es su posición en el 
debate sobre la concesión de la 
comunión a las divorciados que se 
han vuelto a casar?

—Supongo que se refiere aquí 
a las cuestiones planteadas en 2016 
por el documento del Papa Fran-
cisco sobre el matrimonio, Amoris 
Laetitia. Francisco dijo alguna vez 
que comprende que se haya sus-
citado ese revuelo, sobre todo con 
ocasión del capítulo octavo, donde 
se refiere precisamente a las pare-
jas de fieles católicos divorciados y 
vueltos a casar civilmente.  A este 
propósito, el Papa nos urge a acer-
carnos a las personas que se encuen-
tran en situaciones difíciles, como la 
que mencionaba antes, y a hacerlo 
con mayor disponibilidad y con una 
gran misericordia. Pero el mismo 
Francisco afirma expresamente que 
la doctrina no cambia. Se trata, en 
mi opinión, de conseguir que los sa-
cerdotes dediquemos más tiempo a 
las personas que atraviesan dificul-
tades, acompañándolas en un pro-
ceso —a veces largo— que les lleve 
a comprender su situación personal 
y a superarla con la gracia de Dios. 
Ayudarles a dar los pasos necesarios 
para que un día estén en condicio-
nes de recibir la Eucaristía. 

—Usted visitó Londres en 
diciembre para reunirse con los 
miembros del Opus Dei. ¿Cuáles 
fueron sus impresiones de la visi-
ta? 

—¡Me encantó! Fue estupendo 
ver la energía y el entusiasmo de los 
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miembros del Opus Dei del Reino 
Unido y de todos sus amigos. Real-
mente están tratando de hacer co-
sas bellas para servir a la sociedad: 
escuelas maravillosas con una visión 
auténticamente católica, grandes 
iniciativas para ayudar a las fami-
lias, proyectos para los necesitados, 
y mucho más, incluyendo sobre 
todo su testimonio personal. Fue 
refrescante. 

Vi a muchas personas que son 
verdaderos amigos de sus amigos, 
como quería nuestro fundador. 
Pude charlar, por ejemplo, con Pe-
ter, un joven estudiante aquejado 
de cáncer, que fallecería pocas se-
manas después y que nos ha dejado 
un gran ejemplo de confianza en 
Dios, de amistad y de alegría. La 
cantidad de personas que se han 
sentido removidas por su muerte 
me ha llevado a considerar cómo 
Dios se sirve de la amistad humana 
para alcanzar con su amor a mu-
chas personas.

—En los últimos años se ha 
hecho especial hincapié en que el 
Opus Dei ponga en marcha escue-
las de educación primaria y secun-
daria, abiertas a todos y que han 
demostrado ser muy populares en-
tre los padres no católicos debido 
a las normas académicas. ¿Abrirán 
más escuelas?

—Ciertamente nos gustaría. 
La propuesta educativa católica es 
muy hermosa. Queremos compartir 
esto con la mayor cantidad de gente 
posible. Ya en los años sesenta, san 
Josemaría veía que los padres, que 
son los primeros educadores, de-

bían implicarse más en la creación y 
gestión de las escuelas. Esta es una 
visión, por cierto, que el cardenal 
Newman también tuvo cien años 
antes, aunque en ese momento los 
laicos católicos no tenían tanto ac-
ceso a una formación adecuada. Las 
escuelas a las que usted se refiere 
han sido iniciadas por grupos de pa-
dres que quieren estar muy involu-
crados en la educación de sus hijos, 
lo que incluye no sólo la educación 
en la fe, sino también el desarrollo 
del carácter y un enfoque de tutoría 
individual que busca lo mejor para 
cada alumno.

—¿Qué más le gustaría ver 
conseguir a los británicos del 
Opus Dei?

—Muchas cosas, pero so-
mos relativamente pocos en Gran 
Bretaña y sé que mis hijos espiri-
tuales lo están haciendo lo mejor 
que pueden. Espero que haya más 
miembros para que puedan pro-
mover más iniciativas del Opus 
Dei en el Reino Unido, tanto di-
rigidas a los pobres y necesitados 
como en el campo de la educación, 
además de lo que ya están hacien-
do. Sobre todo, sería estupendo 
que los miembros, cooperadores y 
amigos del Opus Dei sigan llevan-
do a cabo la tarea de evangeliza-
ción entre sus compañeros, colegas, 
vecinos y familias, para que ayude-
mos a que el mensaje de Cristo lle-
gue hasta la última persona en el 
Reino Unido y en todo el mundo. 
Me gustaría que los fieles del Opus 
Dei en Inglaterra pudieran ser, en 
el ambiente social y profesional en 
que se desenvuelven, sembradores 
de paz y de alegría.
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—¿Cómo descansa?

—Aunque pienso que no tie-
ne interés, me gusta estar con las 
personas, y descanso con la lectu-
ra, la música clásica (quizá, espe-
cialmente, con Beethoven) y con 
el tenis, ¡aunque no a los niveles 
Wimbledon!

Entrevista conce-
dida a Avvenire, 
Italia  
(27-VI-2018)
Entrevista de Francesco Ognibene

—Han pasado noventa años 
desde el día en que san Josemaría 
Escrivá de Balaguer «vio» el Opus 
Dei. ¿Se puede decir que esa «vi-
sión» se ha cumplido?

—Esa inspiración sobre la san-
tificación de la vida ordinaria y so-
bre el papel de los laicos está hoy 
cada vez más en el corazón de la 
Iglesia, aunque no sea «exclusiva» 
de nadie. La Obra se realiza con la 
respuesta generosa de de cada uno 
en cada momento de la historia. 
Desde 1928 se ha extendido a to-
dos los continentes, ha aumentado 
la variedad de fieles, tanto en edad, 
como en condición social, naciona-
lidad, etc.; pero es necesario que, 
concretamente, esa visión se haga 
realidad en la vida de cada uno, y 
esté presente en las circunstancias 
cambiantes de cada época.

—¿Qué significa para un laico 
de hoy buscar la santidad en una 

sociedad digital, que está experi-
mentando cambios sin preceden-
tes, tanto en sus costumbres, en su 
mentalidad como en su cultura?

—Entre otras cosas, implica 
sembrar de amistad el mundo di-
gital, superando así el riesgo de la 
despersonalización: cada persona 
es importante, porque Jesucristo 
murió y resucitó por cada uno de 
nosotros. Las relaciones auténticas 
comienzan cuando somos capa-
ces de ver personas concretas en el 
centro de cada interacción, aunque 
a menudo, en las conversaciones 
digitales, no las tengamos delante. 
Luego, significa también compartir 
contenidos valiosos, sin reemplazar 
la cultura por mera información. Y 
para ello hay que estudiar, reflexio-
nar, rezar, escuchar. Los cristianos 
debemos, entre otras cosas, infun-
dir serenidad en el rápido flujo del 
mundo digital. Por último, implica 
vivir coherentemente, con unidad 
de vida, sin doblez: no se puede 
pretender ser un ciudadano modelo 
y buen cristiano offline y luego ac-
tuar online de modo desenfrenado, 
con acciones que pueden faltar a la 
caridad o a la comprensión.

—Lleva más de un año al 
frente del Opus Dei, tiempo en el 
que ha podido viajar mucho. ¿Qué 
orientación está dando a la Prela-
tura con respecto a sus predeceso-
res? ¿Y con qué situaciones se en-
cuentra en todo el mundo?

—Personalmente me gustaría 
vivir la paternidad espiritual y la 
cercanía con las personas, especial-
mente las del Opus Dei, porque son 
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